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Para conseguirlo se requieren dos condiciones indi.spensa- 
bles: una Administración muy -.moral y fuerte, y el firme 
propó.sito de evitará Españ.>'toíTa guerra marítima en un 
plazo de ocho ó diez años, indispensable para la creación de 
la nueva marina. Suprímase, con un rasgo de valor, todo el 
viejo material y póngase en venta, pero con la ficción de 
que continúen todos los barcos figurando en el presupuesto 
como existc'Stes v percibiendo sus dotaciones anuales, que 
se irán acumulando. Si las condiciones del Tesoro lo 
permiten, emítase un empréstito nacional destinado exclu
sivamente á la construcción de buques, y si no, impóngase 
una coDtrib’Jcióa extraordinaria como en caso de guerra. 
Con estos fondos, con los ahorrados anualmente de los pre
supuestos imaginarios y con el producto de la venta del 
material viejo, en pocos años se reunirá la suma suficiente 
para construir una escuadra acorazada. Italia, para llegar á 
esta meta, no vaciló en doblar un año todas sus contribu
ciones, V gracias á eso cuenta hoy con la segunda escuadra 
de íxuerra del mundo. La prensa española cumpliría un de
ber” de patriotismo insistiendo sin trégua ni dcscauso en las 
reformas indispensables para la construcción de una pode
rosa malina.

España en América y en llarmecos.
El porvenir de España está en América, en su íntima 

union con las repúblicas hijas suyas, liuico medio de hacer 
prevalecer eu el inundóla raza latina; pero también tiene 
una misión hislórií i en Africa, y Marruecos debiera la 
Argelia española, unir Argelia réf^rñT^da y
la coloniZíidora, más que escuela militar para no incurrir 
en el error de los franceses, error inicial también de la 
uuerra de .Afiici, que uo e.stuvo bien planteada ni bien 
proseguida. Los destinos de Africa en el siglo XIX son muy 
diversos de los destinos que se la suponían en el siglp de 
Lioneros; pero indudahleinente la tradición espaiiola \ la 
proximidad del continente alriciuo empujan á nuestros sol
dados á aquellas playas.

Pienso que desde luégo conviene que España recupere 
el rango de potencia de primer orden, á que la llam.iu su 
pasado y su real importancia en ¿1 mundo, y creo (¡ne para 
conseguirlo necesita afirmar ella misma su valor redara in
do en el consejo de las naciones el puesto que le correspon
de. interviniendo en todas las cuestiones internacionales, 
dando, en suma, muestra de que existe y de que hay que 
contar con ella.

SKuacióii política del país.
si por revolución se entiende en España el triunfo de la 

republic.a, más ó menos duradero, considerólo indudable. 
Lo existente hov en Españi no es solución, sino uu.a interi
nidad ó un tránsito, y d tiempo definitivo corresponde a la 
lógici, ó sea á las situaciones claras y definidas. La'repúbli
ca ha de ti iunfar, sea por la ley de la graved id sj se acen
túan las corrientes libirales en el poder, sea por h fuerza 
de expansión si se comprimen los sentimientos liberales. As: 
me parece evidente, juzgando las cosas des/j un punto de 
vista clev.ido, sin descender á la critica det/lada de suceso'S 
inliuitaraente pe.qucños, como la forinachia de éste ó 
otro ministerio. / /

DIsideBCÍA!» carlistas. /
Las disidencias en el campo carlista son más apa/entes 

que reales, y obedecen á la exuberac-iia de vida y á ne
cesidad de acción, sentimiento que uo pudiendo de^fogi^rse 
en luch.i de otro gén -ro, se escipan por la válvula de disen
siones de familia. í^dii que los defensores de» nn ea^a 

erap^sop/ir 1 a hof^ Je Ia accióu,^Qdos se urar^an
re.nresentan nada, o sen senciHaiue , _ 
toridad, dis jnostos á sacrifie irse ^or el triunfo de ese '^au 
principio social.

Cuando volverá B». <TarIos á las armas.
Volveré á empuñar las irn^'^s cuando España me Zo exi

ja, como me lo exigió con cl&'^*’'^r universal á raiz de^-'ia revo
lución de Setiembre. Mieut/ '^ Heg» ese inomenío ipe limito 
á mantener intactos ios pnRucipios inscritos en mi/'bandera, 
á fortifie ir la fe e i todos/us servidores de mi causa, y á con
tener a los impacientes.

Antes de que salic^'’''’'''’fs del palacio Loreda/n, tuve tiem
po de tomar alguna/uoba^ sobre las intioit/ curiosidades 
que encierra Desd/ «1 despacho de 1). Carlcsniasta su cuarto 
de baño, pasando/por el salón de recepciones y por el sa 
loncito indio, ciy tod.is partes se ven mu/stras del placer 
que el dueño de^ palacio tiene en los viaic/ y del buen gusto 
coa que de cll^^s trae objetos de arte y recuerdos de usos y 
costumbres./ /

Detuvím/^QOS también eu la capilla,/onde hay una ban
dera españ^'-*!’ Je raso y oro y una hemiosisinia .Áladoua.

Hav c/ otros sitios una copia del r/trato de D. Carlos por 
Boiiardv/ retratos de los dos Dux de Uoredau, de doña Blanca 
y doña' Elvira, de la madre de D./.arlos, de D. .laime, de 
Élio,Carlos V y Maria Fran/sca, de Olio y Zumala-
carruli*

Ortega Munilla.

/■ EL VERDADERO PASTOR
A grandes consideracifones se prestan los servicios 

grandiosos que Ja humani/dad recibe constantemente de 
los dignos y celosos párr/cos. España y el mundo entero 
no PJ£Óiero^n menos de reconocer, que el trabajo incesante 
dEtan e.xcc'ÍCirrés'pSsgFes.- átarmir4a -woíSWÍsíheíe-Ias. 
costumbres y la esperanza de alcanzar una enmienda en 
Jos espíritus refractaras á la luz de la religión y de la fe.

;Por qué son obj^'to constante de aceradas calumnias y 
d-e infamatorias vej iones?

r A qué se les ' le? Los reverendos párrocos^e están 
en continuo cor ;í^o con el aposento del mendigo, con 
él que comparte ¡u mísera asignación, llevando siempre 
encerradas en s aiazón la semilla del Evangelio, la per
fumada ílor de glesia 'e Jesucristo.

La bala as ^uerosa Je la calumnia, emponzoña al que 
la vierte, porij^e v la dignidad humana, queda 
limpia, aun/.iafidr) pnc .r velada por las pasiones y 
Lts nuiserja^. . na y mil veces tales actos 
que elcyan/^tt । en medio de estos con-
ciertos

loi el mundo está envuelto en las sóm- ..gencia, rodeados comí 
bras del pecado y de 1 maldición.

Pero para castigo de los reprobos, de los pastores y 
propagadores de la hei egía, los actos bondadosos délos, 
pastores católicos, se syeeden incesantemente unos tras 
otros, las oraciones cn-jbtflsamadas por el hábito del mis
mo Dios, son aplaudidas y solicitadas; y si el mundo atraí
do por la admiración, Escucha, piensa y medití^el mun
do se convencerá que camiha sobre un dcspeñ.raero y en 
pos de su propia i'vdria, y volverá atrás atraído por la 
justa razón de una fiíoieilla purísima que aconseja la ver
dadera paz, la igualdad y Ha misericordia.

Así debieron de entenderlo los católico? habitantes 
y circunvecinos del pueb^ del Horcajo de los Montes 
,Ciudad Real', en la solemne fünción que les tubo el día 
de San .Antonio Abad, su dignísimo y celoso cura vicario 
y arcipreste, D. Eduardo García Toledado; fuigción reli
giosa jamás vistó en cste -^eblo.

Sabíamos y lo ha priado en el obispado priorato y 
especialmente, en los últimos ejercicios espirituales, la 
justa V merecida fama qve goza cuando habla en público; 
y el i8, día de San Antón patrón del pueblo, ante una 
concurrencia inmci«ak'%^s señores párrocos de Arroba, 
Navalpino v Retuerta* que oficiaban en la misa, demostró 
de una vez'más y de una maneVíi admirable, oçjupando 
por espacio de hora media la cátedra del espíritu sant^ 
todo cuanto pudiéramos;-onsignar ante la verdad délos 
ITÍ&hos, resultaría, dgiUiL^ligtJÍtico, jiálido é incoloro, ha- 

"în'eiTdoTÎiU'iïiAdo*^! suTftp2ÍWÍTfeib úna verdadera con
sunción en su íurato del Horcajo .v pueblos vecinos.

A pesar de las distancias y del mal tiempo que hacíd, 
no ha sido obstáculo para que los dignísimos párrocos 
sus compañeros contribuyeran á tan buena obra.

Reciban todos nuestcaifelicitación y demás párrocos y 
feligreses sigan por el camino emprendido para bien de 
la humanidad y de la religión, hoy escarnecida por estas 
sectas mensajeras del infierno

¡Bien hayan los pueblos cristianos que acuden á oir la 
palabra divina de sus pa.-tores! v

¡Bien haya los párrocos que van a^qxcaflíi^ la resur
rección de las almas! 1

P. M. V A.

COKSECUEKCIàS DE LAS REGALÍAS
POR D. de Jesus Guisado

Ocupabáme en lo.s anteriores articulos de la plaga cono
cida con el nombre do degalias, señalando los males por 
ella producidos en codas las épocaS; y corrobaré, al inteuto 
mis aseitos, con citas hgtóricas oportunamente evacuadas.

Indiqué también, auique de pasada, la causa originaria 
de haber tomado cuerp. en nuestros dias la indiferencia 

-Tctigîuîj^ iríñfflTTÍWTÍb'cfíísistir en toda su pureza é integri
dad, por ministerio de la ley^

Sostuve, asi mismo, la imposibilidad en ¿.•’terminadas 
personas de defender c)u calor vivificante los prRiv.7'.ív& 
que informan la veuiod inmutable de nuestra sacros luta 
Keligión, toda vez que ¿T^iquirir sus cargos (tal vez sin 
merecerlos) por medio de las Regalías, adquieren, también, 
el solemne compromiso, de inclinarse del lado del protector 
que tanto bien le.s dispen.qan, injustificablemente, y con de
trimento de respetabiir<mos intereses.

Dije, que de Regaliza á Hereje, no existí i otra diferen
cia queda cíel nombre;•jusiiijcaudo mi opinión, con diversos

Carlos III, Prelados, sin conciencia, como Bossuet, Riche
lieu, Wolsey Cranmer; y Ministros, siu pud r, como Aranda, 
Pomhál y Choisseul.

Y, ahora expreso el ramente, que las consecuencias d^, 
las Regili.is, para el cilolicismo, son funestísimas, en vista 
de los hechos escandalosos que se vieneu sucediendo, sin 
interrupción.

Si nó existiera la promesa «de que la Iglesia católica, 
Apostólica. Rornaua, no ha de perecer, por ningún humano 
cantratiempa,» diría aqii sin temor á que me desmintiese, 
«quo los esfuerzos de iiiiestros coutpmporáneo.s eran bastan
tes, para hacer samergi.’ sin gran trab.ajo la invencible bar
quilla do Pedro. » ,

Quisiera rasgar el pipel y no proseguir: tan inauditos 
son los acontecimientos que presencio; de tan colosales di
mensione.®, (pie á uo .ser testigo de ellos, los tendría por fa 
huloso, siendo no obsta.',te pura realidad. ¡Qué vergüenza, 
en un siglo de caballeras, tanta inmundicia! ¡Qué verguea 
za, repito, en un siglo ilnstrado, t.ínta barbarie! ¡Qué ver- 
guenz I, vuelvo á repetir, en un siglo de franqueza, cuanta 
hipocresía!

Lleno, pues, de indigtación con las sangrientas escenas , 
que presenció en el siglo en que por desgracia vivo, trataré 
de las consecuencias da.sr.strosas que las regalías imprimie
ron desde su comienzo. Para ello, no rae apartaré jamás de 
la historia, dejando para lo.s adversarios, el triste papel de 
novelistas. Y que las regalías nos han expuesto en estos 
tiempos, en diversas ocas»ues, á imponentes cismas, (con 
jurado.s por li excesiva prudencia de los íntegros católicos), 
lo ha de ver demostrado él lector con la claridad que me es 
característica; de ahí. que las consecuencias, como aseguro 
hayan sido desastrosas.

Es preciso c.«tar ciego, para dejarlo de conocer; ó poseer 
una desmesurada ambícióa, para no comprenderlo asi.

Todos los males hei éticos se aglomeraron en este siglo, 
es verdad; pero sus prolwmhres, lejos de extirparlos, se

» .fejilretuvLíiíAQ en auuiçnyr' 
hile sus estómagos,’ii y~^a 

¡loria 
, ’tí*

ehiaron de «divino y humano,» en nombre de una descono- 
c'da y hasta ahora ignoi aéa supremacía; y cabalmente ha
cían esto, en los momeut.is mismos que «uegiban la supre 
«macia de derecho divino t

Comprendo, desde <fúe este siglo que ha recilml' 
los males heréticos de lo.s anteriores nn estaba dotad.? i'.: b 
suficiente ilustración y vir'ndes para contrarrestarle • {.cjo 
al propio tiempo, no dejo da admitir y reconocer c.^ > > ui 
controveitibie, una siniestra intención en todos sus ar*";?- 
justificativa del grado de iinldid á que dos'enea mina

No admito la necesidad por otros sentid », m; 
faltar lógica que la funJahicute, de «niieulro.. 
«en guerra, con <4.extran jeio, hacer una Constitución hc- 
«retiñS’( que variando radie ilmeuto nuestr.i base política.

»expusiesaálapnfri. de Pela yo-eo aquellos crificos 
• momentos a senos disturbio,. qA/e se pudieron conjurar 
«merced a la fe, aboegacióu y patxjotismo de nuestros íe- 
• oerados antepasados;», y uo la admito porque salta á pri
mera vista la verdad delasc^i.^Zsi lo que hacía faltaïn- 
fnnee^epa pelear para recalïF.^èstra independencia v 
esto se conseguía con antiguos ó/mí>fÍ4;rriog códigos Hl’di^ 
cho se está que los que se aproyechabg^ de aquellas an 
gustias y uusaboros eran unos perversos, unes camilis v 
unos malvados: la patria exigí-á defensores^ nada más mil 
defensores; no redam,.ha-ni legisladoi és que le hïcierpn 
lraicion|ni perjudicialisíinas variaciones bija ningú- onnio i 
de vista; de donde se deduce la mala fe con que obraron 
tanto más, cuanto que se invislierou de unas representacií’ 
ne.s que no fueron conferidas y de facultade.s tampoco con
cedidas, derivándose do aquí el abuso cometidoá mansalva 
de id impunidad. ¿Qué fio fáráctico se obtenía coíf\j oaevo 
código? Uno, la cofr^ckin dei Instado español, al quo^h.a 
preparado más LÍrdea aceplRivtodo ^aero de inaldady^i j 
iniquidades, haciéndose digpp de esti suerte <para entrar 
)>eu el concierto europeo, siguiendo así la corriente de los' 
■ pueblos... ilustrados » ¿Qué entenderán por ilustración 
mis couteranoráneos?

Lo que en dieciocho siglos respetaron «propios y extra
ños» derrumbó el presente de una grotesca plumada; ver
güenza me d.i decirlo, preciso es cenfesarlo. ¡Lástima que P 
tanta ilustración (decantad;! y no vista) no se empleara rec- I 
tameute á la consecución de'fines lícitos y honestosi Pott f 
que después de todo, no creo deba permitirse que el hom
bre inmoral desmoralice á los demás por su soberana vo
luntad; para estos hombres sí que debiera legislarse fre-, 
cuentemente; aquí si que cuadra la alta inspección del Es
tado y toda esa jeriugouza de los Armónicos, y digo jeriü-/ ) 
gouza porque á renglón seguido nos inaoificsUa lairaposi- 
bilidad en el comienzó y en el término de «esa alta iuspec- 
ción,» ó lo que e> igual, las dnda^, las vacilaciones y la mala ' 
le de los liberales de todos los partidos, desde el unionero 
católico ai partista sinalagmático, ;

Llego, por lia, al análisis detenido de lo.s hechos tras- í 
cemlentales acontecidos desde la invasión francesa, encou. 
traiido con sorpresa la proclamación déla libertad, ejecu
tándose la tiranía de expatriar á todas las personas que no 
fue.seu afectas al sistema; ó dejasen de jurar la constitución 
de los afraucesados (2).[Pero esto para n.í no encierra tanta 
importancia, como el ver legislar «á aquellos silvadores de 
«sus estómagos,» en manera de derecho divino, aboliendo - 
el diezino y estableciendo el medio-diezmo; ó en derecho 
eclesiástico, extinguiendo el Sinto Tribunal de la Inquisi
ción, contra el cual se habían estrellado todas las heregías;. 
todo de por sí y ante sí, y sin coutar con la otra Potestad, 
única llamada al caso y sin lijarse en lo que el Papa G dario 
decía al emperador Anastasio, «ni el pontífice tiene pote.stad 
«para entrometerse cu tus palacios, ni tú. emperador, paraj 
»inv;idir la Iglesia.» Y la gravedad aumenta, ¿i medid.i que, 
ob.servo que hubo reg distas de algún nombre iiue se adhi-| 
rieron á es.a iojii<tifieada abolición, injustificablemente for
mulada (3); sin tener en cuent», que pudieron negarse áJ . 
v^yiCiilar lo que el brazo sccubir le exigía, «toda vez que líj , 
■ que Dibs hombre uo puede desatar,» y «ijuees tan^l 
«más grande el peau 'Ll los sacerdotes, cuanto que hasta ) 
«los mismos reyes hau óe ¿i¡n-cuuuta ei.e! divino juicio «jO 
que S»a Gregorio Nazianzeno y San Aml’.osio, decían los] ■ 
emperadores/e Coustantinopla. ¿Si noticies derecho /paral ' 
hacer agravio á la casi de cuilqnicr hoixbre partirfulir, i 
piensas que lo tienes p ir i disponer á arbitrio d^T la d( 
Dio.s? Y fundado en esto, ¿Si las cortes' cxtr ioi diua/i;ei de । ¿Si las cortes'cxtr ioi diua/v5 de 

tratar'fiad a cúpuom ,tAm'i.fr'íá' reS<na,”¿Ílb" ■ 
iccair.bcuc a de la potestad eclaslrîistica,) ¿';on qué derechí 
íholió jil toauto Tribunal déla íuiunsicióo. y exi'^'a de lo, 
sacerdotes, que el decreto se leyese eu la .Misa propópnlo d, 
tres domingos consecutivos, persigiiieudo á las qire no 1 ' 
cjecutdjiiQ.* (4) Esto, eo verdad, raya en lo inconcebible. D, 
un lado, vemos la intrución de! brazo secular, lo cual no 
nuevo, ni nueva tampoco la tentativa de la aludida í,boli' 
ción, porque cu tiempos de Carl.-.s I, ofrecieron á cstc^nio' 
narca neos tesoros por idéntica medida (5); y á Fedéíiéo Ir 
de Alemania, escribían Voltaipay D'Alembert eu igual seüti.

/í^lj^Biendo por única re.®puesta, :<]ue jamás pondría iiJ, 
»viñi inmediata á donde hubiese hombres (ine pensasÁ 
como ellos (6).« *

\ de otro, observamos la.s debilidades de hombres inves
tidos con el carácter sacerdotal, ijue haciendo abstracción d' 
lo divino, se inclinan á lo humano, porque sin merecerb 
tal vez, y por el derecho de presentación de los monarcas 
han sido elevados á incomeasarables alturas (7); sin acor/’, 
darse que ban Gregorio interrop^aba á los emperadores a, 
Coustintinopla: «¿os parece justo que el espíritu ceda á 1),' 
«carne; que las cosas terreua.s se prefieran á las celestiaie^. 
»y (¡ue las humanas superen .á las divinas?» Señalado y nao'.’ 
más que señalado el inal uacienle de la.s regalía.s ájjriuc. 
pios de este siglo, lijareme en nuestros días, para patentiza, 
est,i verdad axiomática, valiéndome ile un recuerdo, qu, 
aunque sea enojoso para los herejes, más lo esTfún para lo) 
que fucion víctimas, de las escandalosas escenas que ú la li 
ger.t voy á referir.

Era el año de 1882, y' se requería otro dcrramamíent(

(I) Los códigos en tiempo de guerra deben brillar po) 
su ausencia: lo que cu esos momeulos hace falta sou liom.. 
bres, fe y inuniciouca.

Ei.

■ 2) Entre otras, el reverendo obispo de Orense.
Memoria de la defensa hecha por el liç^ciado D. Berna, 

bé José Cabeza, en la causa scgaíds’á ins' á" g» ».
de Cádiz, D»Tedr£t^.an Cerver-» I . ’ !e
P- Min-u^de VOS. pur i..; /• - . „.«erizar La 

tura onja p.q .1 áecicto .ie Lis c-ute.s 
traordinaila"^ ibolienáo la Inquisición.—Impiesa.eja 

zí’ n ri—
gdiaa los demás derechos. 

Oio.s y su Iglesia?

; Voltaire y D'Alembert. 1 
clevaeioius,ios lleva al precipicio- 

' ■. Jossuet, Wolsey y (henii-ga;: abrecibir el J 
vor, íK- -V .s<; estaque quedan ob'igados á'?Jí:o; y ese r‘®X 
cuando menos es, no defender la fe en toda su pufcñ^..^ y

r
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KiGOR^..

00 18:^,, 
-.na- saiíliHc.

i Confia uc la 4u»il- 
copiara,Contra

El >r. ..^G; -jrar.it concluyó pii^iendo p.ta
‘ablo Marin y Ahíu^n, ¡1 absolución libre con

tos fa vor 'bles, ccndeuiu b al .Sr. Noct-

ilosarigr’ • .■•mo e 
lúa 4ur»i •. • .iiás y 
'la i ■ • y s;"í' 
íivr ■ u una

7« A (Je 'incriM tt s V '<>;rrainttr por las ex-
uiiríáíi

bios ■ propios y e
?.<’íid/o: s». hacía prec' lo dar

■.•'nicei .;c escapa de liitrícs la ■ 
iaH-V^eccn, muc t.a" _lfcrr<»rit1co 

ieud.*. cí-aIU-. al'. hcsORÍa y
lada, qc” l.i M.uÍTS el 'úi,.icu- 

___ na. uuidC'S ,í di Verso vi'as al 
arzobispC.EX*-!^' ir ¿1’ de todas clases, sin esc en- .iu. .según 
expreseeF'niis arliculoo de El Stglo EuLuro y El Comercio, 
(MavoJ^^ que oousiüticroj los hechos, brilla'on por sú 
au aprima; y por si era preciso hacer más por la secta masó- 

autora (le todos aquellos trabajos, el reverendo arzo- 
,.^ispo Fray Joaquín Lluch (escitado por-los mestb-os, por 

quienes fué presentado p.'ira tan alto cargo,) se precipitó «á 
declarar disuella la asociación de jóvenes la Inmaculada, 

. victima en tan triste como imponente jornada, lo cual
.lieron á voces los francmasones (t)-»

así vcrifi-i; sí-'^p'
ter ree.ibieraá igmios lúiicr

Pi-

fSe continuará}

Esto era el único testigo dB‘argo.'j
’Coíiffp treció deapucs ante lígala Sr. Noce»’al y Romea 

muy rleganic; notábase en a porteo y t^u actitud, cierta

Despuésnü i 
á interrogarle 
títfri d agüe, ai L 
var las cparf:' 

.• y Roí”

ando pn,r,ÍQ3!^i!ci: 
lor did^ si

á contre; i
iivainente, pero no con negacv

pbr li mr il tt lie
Î.. p - com- j el se. : 

preguntas nega-
!'C3 secas sino teniendo cui

Jo. H 
ios y'

. '‘ah

■-* ’-VO *

’ tas, iademniz.icioo neriuîcios v 
en SI Siglz Futuro.

'«'O minutos la sesión, comenzó
L 'i.a; del cual no iicAesiamos «ic- 

/«I ‘"1. extremo. Había en el auditorh»

Por fin, como suele decir La Correspondencia, el martes 
V el miércoles se ha celebrado el juicio oral en la causa que 
□xiimtmÁÍJLaótCá’nuestros amigos D. Pablo Marín y D. Au^_ 
Ib de Valbuena, por supuestas injurias, D. Ramón NóceTTal 
y Romea, director de /1/ Siglo Fuluro.J _ PI'îiiÎAinnn 11 I n O
celebrarse el 7 de J ulio del año pasado' por uo 'her asistido  
el Sr. Nocedal y Romea, que estaba jcjli ’ orno testigo, ni 
'1 S de Agosto por la misma ca el I / de Octubre por 
b mismísima, y además p «rse fuera de Madrid nues- 
ro amigo el Ór. Valbu h “1 el 28 de Noviembre por ha

llarse enfermo este> mó. , * , 1 i-1 „Por fin re ios, el martes por la t.irde ha podido co- 
’ íicio. Lo.s antiguos claustros del Convento qui- 

rías ¿alesas para administrar los liberales la justicia, 
¿suban cuajados do gente. Lo raro del espectáculo que el 
Sr Nocedal y Romea quería dar, había llevado allí muchos 
curioso?, y, por otr.i parte, habían acudido muchos buenos 
car'll ías’q’u’e tenían confianza en el triunfo de nuestros ami
gos les Sres. Marín y Valbuena.

El Sr. Nocedal v Romea, (juc apenas se deja ver por Ma- 
'dr'rrTrKhyfi^'eti’ coche, y sobre todo uo se deja ver casi

L .ica donde hava carlistas, de los cuales parece como que 
•inda huido, se déterininó á aparecer en los cl iuslros de las 
Siiesas, acomuañado de su abogado, para desaparecer ojia 
/í z en seguida, siu que se le volviera á ver hasta el acto del 
púóu. , , - 1

; uando sonó la voz de que conienzab.1 este, se lleno la
Sai.i ,

Dada cuenta del estado de la causa, comenzó el examen 
de testigos por el único testigo de cargo, Juan Yagüe.

Apareció turbado, quizá por el recuerdo de los grandes 
favi nsquc había recibido del Sr. Marín, favores qu^i^i^' 
njg;, !o entregando al ÍSr. Nocedal y
qm .segon confesó, bahía tomibo del Sr. Marín sin
su iiceu^-qui'z.- ^el remoidimiento que e producía lo 
qu iba á hacer.-» « fallat' a la verdad despues de jurar decir- 
;, nombre diA Dios.

Eu cua!'‘o /Comenzaron el Presidente y el abogido señor 
Lop» z ti irat á hacerle preguntas comenzó á contradecirse 
j . \ rmauer.i mas lastimosa, Tan pronto dice que uo en 
T-’Áieo inthrrt de' 'n'¿rt;llia.ttí ni de lo- ¡>r, c..-»,» !-) e.i>mo ¡b- 

ii YO, como íntimo amigo del tír. Marin...»
—'Ouc es V. amigo intimo de Sr. Marin? tornaba á pre- 
litarle el Presidente asombrada.

dado de anteponer siempre à h negación el pronombre yo 
muy claramente pronnneiado eli esta forma,

— Yo no; yo no; yo no...
Tocóle al Sr. Valbuena pregnptar, y comprendiendo que 

aquello de anteponer el Sr. Noceíál y Romea á todas las nega
tivas un yo tan subrayado, pidiera ser para desfigurar la 
verdad sin faltar abiertamente ú ella, le preguntó del modo 
siguiente:

—Diga si por medio do otras personas ha tenido trato'con 
yagüs. diga si por medio de otns personas ha d.ido dinero á 
Yagüe porque llevara las cuartil^is al Juzgado; diga si-,á pe
sar de lo declarado, por si ó [lor'ffiedio de otras personas, 
ha dado fondos á Yagüe para poóer una tienda de jabón, 
etcétera. El Sr, Nocedal y Uom«í^ pareció un poco sobreco
gido por esta nueva manera de, preguntar pero siguió ne
gando ya sin el yo de antes, priduciendo cierto movimiento 
de asombro en alguna parte dei'?.úblico

No en eso ’nuestros lectores que el Sr. Nocedal

puede creerse de qniencomo'cl ár. Nocedal y Romea 
blasona de católico casi á la cxclnsiva.

El defensor del .'£r. Marín quiso hacer al Sr. Nocedal y 
Romea otras preguntas, como la Je si era en verdad sobrino 
carual de los distinguidos comedilntes .1 ulián y Matilde; pero 
el señor Presidente declaró imp^tineutes estas preguntas. 
Lo mismo (¡ue otra que le hizo ci Sr. Valbuena, de si era 
cierto que dos dias antes le haba enviado á su abogado el 
tír. De Diego, con la proposiciói ó el ofrecimiento de que 
retiraría l.i querella si le pagaba a mitad de las costas.

Las demás declaraciones, fuera de la del Sr Sánchez 
Mor.ite, cuyos principales punUs quedan consignados al 
hablar de la de Yagüe, no tuvieron apenas importancia.

Suspendida la sesión el mares por lo avanzado de l.i 
hora, continuó el miércoles con mismo nu.neroso audito
rio, más sin que apareciera por aí'í el Sr. Nocedal T Romea.

Después de leerse el testimonio judicial de que atras hi 
cimos mérito, contra la.s manifestaciones de Y¿gSe<y oaia 
comunicación del Gobierno civi de Madrid, manifestando 
que á la fecha de la publicación leí artículo querellado el 
Director de Rigoleto era el misuo Yagüe, empezó su dis 
curso el Ab )g ido del querellante, lepitieudo poco más ó me
nos las alegaciones sofísticas de los escrit >s del sumario, 
tratando además de sacar partido ic la desdichada y contra
dictoria declaración de Yagüe, de,la que ni él ni otro coa 
más habilidad que él, podría s jçaroirtido niugan’cT

El auditorio, n/yc'dB.Æaba oiras defensas, no parecía 
presUi^^^Tra^f^ociou á lo que deci el Sr. De Diego. Cou-

’/a palabra al Sr. López Gajt, defensor de D. Pablo 
Marín, pronunció un elocuente disours cuyo precioso e.xor- 
dio, que cautivó del todo la atunciin de le oyentes, vamos 
á dar á conocer á nuestros lectores tal come le recordamos;

—No he visto nada más anómajo—decía peo más ó me
nos el dr. López G irat.—¿Qué es edo? El Sr. ncedal y Ro 
mea, para quien todo lo e.\.i.steule e», liberalismo pec.ido; 
para quien este Tribunal no es til Tribunal, ni est- 
Irados son t iles m.igistrados, por<<': * el poder en virtu<l Uel

veF'dadcra ourios.slfta poc ou le. pnes aunque es «íuy cono- 
cioo como escritor, r.c s .i.idOue 'ubier.. ii,f,rm'’' 
estrados más qüe otra vez. el -uc pasado, antç el Tiibuna.. 
de la Rota; pronunciando un discurso cáustico y acerado, 
según dijeron entonces los periódicos.

El discurso de ahora le empezó así:
«Todo el mundo conoce la fábula, Esopo la compaso en 

griego, Fedro la puso en verso latino, alguios f.ibulistas 
modernos la han trasladado á las lenguas vivas; el director 
de El Siglo Futuro. D Ramón Nocedal y Romea, la ha que
rido poner en acción, representando el personaje odioso 
con una propiedad admirable. Seguramente se os está ocu
rriendo à todos la fábula aludida.

Un lobo y un cordero fueron á beber al mismo arroyo. 
Ad ribum euindem lupus et agnus venerant.
Sili compulsi. Suverior slabat lupus, 
Longeque inferior agnus... etc.

Es decir, que el lobo estaba por cima, y mucho más 
ahajo el cordero.

—QyÇ tú?, le dijo el lobo al corderocon deliberado in- 
à g na;

—Mal puedo haberte enturbiado el agua—le respondió 
el cordero—cuando corre de donde tú bebes á donde 
bebo yo.

—Si, así es; psro no negirás—repuso el lobo—que hace 
ahora seis meses me miltratiste de palabra.

—¿Cómo te había yo de maltratar de palabra 
meses—repaso el cordero—si todiví, no teugi 
tres, y por eoasiguiente, cuando tú dices aúu uo 
nacido?

hice seis 
mas que 
habia yo

—Es verdad—-tornó á contestar el lobo—p ro 
cuerdo perfect!meñf?r0'^fnó tu padre el que me injurió.

La conclusión iil^íTí^d^ula es bien sabida. El lobo se 
echó sobre el cflícTero y se le comió eu un instaute.

ahora re-

—Sl^eñov, repetía
Y el Presidente seguia manifestando su asombro pensan

do -in duda que Yagüe era un verdadero amigo de los de 
R. ' ito el del proverbio.

T. u pronto decía que no era el Director del Rigoleto. 
siuiplemente ordenanza, como afirmaba que, eu calidad

í.il director, había tomadítJls Jíúarlillas de casa del 
hr. Marin.

T.iu pronto decía, que cuando el hecho de autos no sahn 
roe era tal director, como aseguraba (jue lo habí 1 sabido 

días ante.s, y que por eso había cogido las cuartillas.
riu norm.a parecía ser decir, q'ie si ó todo lo que le pre- 

^irBtara el aljogado del Sr. Nocedal y Romea, y decir que 
t'! A todo lo (¡ue le preguntaran los abogados defensores, 
j dc.spu^jll^habcr dicho que había recogido las 
^^r,ft'?rT:r%^.;i Valbuena, que vivía eu
una fonda al priiUiyiio de la calle dé"Preciados, donde no ha 
vivido nunca c! cr. Valbuena, como el abogado del Sr. No- 
vf d.il V Romea le pregunXpa en su lujo de querer probar co- 
.áas. si"se las había visto escHffir, contestó que si, que se las 
Lií, ■ 1 visto escribir al Sr. ValGSq^a, (¡ue le había visto le- 
v>v.tarse de la cama à escribirlas,’*.no dijo que había visto 
irsc.’f al Sr. Valbuena siu ifffd^Qpqne no se lo preguntó el 
abcgido. Pero en cambio iii.sisD ‘n contestar por .segunda 
Vi ' q.ic había recogido las cuartil 3 una fond 1 del priu- 
cip: ' le la calle de Preciados, dondéSdvía el Sr. Valbneua, 
1 i, m-nnhwtsalidad nunca ha vivido, aleudo de notar que 
rii /1 sumario'declaró el Sr. Yagüe haber cogido las cu.h- 
f. I - «le casa del Sr. Valbuena en la calle d\a Encarnación, 
1' tampoco ha vivido nunca el Sr- Valbu^M

, .mbién afirmó Yagüe «¡ue el figurar en el^tobicrno ci- 
V. imo director de Rigolkto, era porque uua ?z había 
i Je al Sr. Marín á sn'casa acompañado del Sr. Sánc 
T t ■ ’oü un pliego de papel sellado cu blanco y le abíi 
ii . ' irmar en ! » cuarta plana «iodecirlc |)ara

z Mo-
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S. jiuiviip.-: 
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'Olla vez, qu3 hasta 
I < había sabido que era 
óáucü... . 'jresjl.tá 

es decir iuá? de dos alÎD'^ân-
les, V- lí.- ;; ■ i'.'sti” ')
del hf.bliO de
de •

IIda aaonaarw •

I létdo resupí' que menio año antes 
, i coo^.^.idü j'ii.! ante u» juzg.ido 

I ihs^n.Eru V- ad”jní«S , u.jrma-

que '0 .'.icutiü a luzcu uo es tal mu^ler; «l ^r. No»;ed il ' 
Romea, pira quien todo pode» 1' la eg.lintii.ad reside en 
otra persona qui- esta fuera de E-iptñi, ¿vieue á acusar aqui 
á dos' lealisimos servidores <le aquéH ‘ misma persoua y de 
aquella legitimidad que él dice que defiende? ¿Que se diría 
si el Sr. Sigasti, sintiéndose molit'tado por al^un artículo 
de La Epoca ó de Fl Eslandarle, ¿ si el Sr. Cánovas, siu- 
tiéudose molestado por algu»i articulo de La lbir¿a, cogie
ran los números respectivos de estés periódicos y acudieran 
á D Carlos de Roi bóu, diciéudole:'«Señor, me han o'.endtdo, 
castígalos.» ¿Qué se hubiera pensado cu la naciente Iglesia, 
si Sau Pablo (y noparezci inadecunla la coiupiracióo, 
puesto que el Sr. Nocedal y Romea se c?ee un Apostol), des
pues de convertido, hubiera eogdo á dos de los primeros 
íiele.s que creyera que le habiau faltado al respeto y los 
hubiera llevado ante los tribun 3es geutiles, diciendo; Me 
han ofendido, castigadles con dureza; aplicadles todo el rigor 
de vuestras leyes? Pues esto vieue á ser, ni más ui menos, 
lo (jue h ice el Sr. Nocedal y Roniéa trayendo ante hs tribu
nales liberales, de que abomina todos los días eu su periódi
co, ádos cirlist is tan probados y consecueutes como los 
ñore.s Valbuena y Mario, que han sicrilicado su hacicnd 1 y 
su vida por la causa carlista, y el ultimo de los cuales tierna 
todavía abiertas las herid.is sufridas eu la últimi campáña-.

El Sr. López Garat demostró después cou el elocuente ra- 
zouninicuto «luccl artículo aquepeliado unen ínjur.oso que 
no po'lía cousiderarse injuria el decirle à D. Ramón Nocedal 
y Romei (jue no es carlista ó qu.i uo es bueucarlisti porque 
esto uo es uua injuria; (jue tampoco podía ser lujuria lia 
mirle hijo legitimo de D. Gandido Nocedal pues nadie eir-el 
mundo tiene por lujuria el que le llamen hijo legítimo de 
su padre. Igualmente demostrab.i el Sr. López G irai que uo 
puede ser injurioso para el Sr. Nocedal y Romea decirle 
que tiene grandes dotes de comedíante hered.idos de sus as 
ceudientes, lo lujurioso, decia eP Sr. Gar.it. seria en todo 
caso lo coutrario, decirle que no se parecía en nada á los 
su vos.

*Asi por este estilo fué auallzindo el Sr. López G.arat lodo 
el articulo «iuerelladQ tratando de ilci¿¿raltnbjgJMÍJ-l^^

En la segunda parte de su discurso demostró peffécU 
mente que si se coii.slderarainjurioso el articulo su verdadero 
autor era el Sr. L iinjiarero procesado aute.s y declarado mas 

.tutdc libre de responsabilidad á iustanci.i del Sr Nocedal y 
Romea que no quiso seguir el pThcïïso contra él y el res
ponsable de l.i publicación eu todo cis.) el Sr. Y.igiie Direc
tor convicto y confeso del periódico cu aquella tecna. \ 
como el acusador había preteilJldo que Y.igüi no cr.i Ibice

Yo confío que este desenlace no se b t de repetir en el 
caso presente; así lo espeto de la rectitud de la Sili. Mis 
aparto di» esto y ap iric Je que ni yo tengo de cordero más 
que la inocencia, ni el (juerellante tiene de lobo más que la 

=iTr51a intención, el caso no puede ser más parecido.
El Sr. Nocedal y yo vinimos al partido carlista sili com- 

piilsi, como los de la fábula; aua.|ue con diferente sed cada 
uno. Yo con la sed de seguir las huellas de mis ascendientes 
trabajando en servicio de Dios y de la patria: ér^con la sed 
de medrar y de hacer fortuna.

Yo vine mucho ante.s, porque viue en cuanto tuve uso 
de razón, y aun pudiera decir que no vine, iao que naci 
dentro: él vino mucho después, porque vino después del 
destronamiento de doñi Isabel II, á la que defendía en er 
periódico moderado La ConstaHci i.

Así y todo, yo he estado siempre en el hondo del sufri
miento y del trabajo, en la guerra del Norte y en la redac
ción del periódico, donde el ser carlista me ha costado fati
gas, disgustos y privaciones, y no me ha prod u‘.ido naduci so 
colocó mucho más arriba junto á la curribre de las gmaucias 
donde el ser carlista, menos que.el serlo, solo el llainárselo 
le vale de cinco á seis «nil duros anuales, sin más trabajo 

1 '|Ucel «le leer, y algunas veces ta.mbion escribir en el forió- 
I ‘ijcmic nroidas alubaiíZU».

qu.; proa ace e' ; eri- »
dice, mientras yo pele ib i por la ce'igión en el Norte, pre- 
leudÍJ él aqui y arreulibi su boda / se cisium con l,i hija 
de un liberal muy rico; yo no tengo más quc" lo necesario 
para vivir con modesti i, porque he pasado la vida sirviendo 
lealmente á la causa sin hacer nada en propio provecho...

Puesá pesar de to'lo, á pesar de estar él tau arriba y yo 
tan abajo en la escala de la humana prosperi 1 id, el Sr. No
cedal y Roinei se empeña en que le estoy enturbiando el 
agua y me mueve cuestión por cualquier cosa.

Y es que, como dijo el poeta, l.i misma conciencia acusa, 
V la cor. úencía. que aun en los que la hacen poco caso fun
cionar alguna vez, le pone mi conduct i junto á ¡a suya y no 
^uede sufrirme.

Enseguida leyó el Sr Valbuena v.irios trozos de artículos 
V sueltos de El Siglo Euturo originales unos y firmados por 
ü Ramón Nocedal: co dados otros de los periódicos que él 
llamó sus lacayos de provincias, todos llenoi de imp'-opericS' 
V de acusaciones falsas y ridiculas contra el Sr. Valbuena 
después de cuya lectura decía:

—Pues bien, el Sr. Noced il y Romea que ha escrito y pu
blicado contra mí todas estas ofensivas m ij iderí is y todos 
estos nc’íios insultos, se querella de mí que uo me meto con 
él, V me acusa de haberle injuriado en un articulo que no 
es iñío, sino del Sr. Lamparero, .según él mismo coutiesa y 
según consta en autos. ¿No es esto representar la fábula 
del lobo y el cordero? ¿No es esto decir que le estoy entur
biando ei agua?

Después de probar que lo que result iba de autps er.i que 
el artículo querellado es del Sr. Lamparero, e.xaminó hi de
claración de Yagüe con todas sus contradicioaes pregunt n lo 
después de euumeraria-^, y de h.icorlas resaltar con viveza, 
¿Esto es un testigo? Mas adelante decía: ¿Y por la declaración 
de un testigo solo, y nn testigo como Yagüj. que se contra
dice á cada piso, se me quiere hacer .ipuecer autor de un 
artículo del que h iyotn person.i que sv coutiesa autor y 
cuv:g escrito oo^iAjÚ-^r-» '

tnzo const ir vlSf’. Vailiuena cómo el juez instructor se 
bahía ueg ido repetid.is veces á declararle proces ido, cómo 
decretóTa terminación del suiQiirio sin acceder a su proce- 
símieulo, varias veces solicitado por el querellaute, y cómo 
habiendo ¿¿Íft 1*“’ido reposicióa del auto de termiu ición del
sumario, y o - 'i*' irio
repi; i<'iôn i I ■ 1 ■ . c ' ,
•»P''l inte. D ‘Spúcs «- ’ . . . ; ■
•ispe. *; lo '1' i* ' ‘'Z -‘-i* ’ '
s.imiento i les évh.o ;.s >0 ‘.iLi
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r-, de

Wñv? trt etivMÍ ' ijs

O Yagii'} 'ra Director á lo c j

e unido; si no eO h

;ú Hiu con la rife iü- . agr ¡v o’ 
, y dcuuufiló ai U^bun i! tale JetHo

llar.tx
: pe 1

ValtHic-i’ •’ ah-.'

atril 
lUC

de a‘ Vaióiienú una cont 
raí” jues-de* suü ir

iG de "a escrito? 
c'iiin ’-'Jojura- 
gandj hubÍA
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G Ti o;

uieâ cían wrüu e««re .0'

se

Siíí^v-

SySTA IMPORTANTE

irresponsal, lo sal-’ainos ,<jue por¿ro
\y'.MWi 'O»T

Los que salieron reventados son los repnt^canos.
Les sucedió lo que á los caballos de los ricador«¿;.-JxT^ 

iarón al redondel para dejar allí las tripas.
por eso ahora se divierten en los tendido.

A ahr- .Jo de» qv
5 ,a ’.líitr-vev'o ao

•. "'f li.lT ■ - ' ti»o>í d’’

;Que ha de reve^rnT,-hombre, que.ha de reventar?
La España auténtiwiw.^ agradecida.
Pero la España apócrifa, Mi de ustedes, si pudiera, rc- 

ventarir á Dios mismo

Súsoircs lis oh?¿sqoc Iwjdio’ ci® (y k’, 
na más! Dor las que si OH muerto su autor, vivirá en 
memoria d. l.ás fntura-^ ieneraciones. al igual que viven 
otros tantos apologistas y defensores de la sacrosanta re.i-

el mavor dcsiuterés.
¡Gou que Lo Crii, hig.imos todos asi.

-• libré cotrwmmOT-fWw;«W^ 
posición al querellante de las costas e me

i ‘■'1',%*. tcrnnná á h. cinco ymcdia.-La scn.cncio

•f él pesa ooa mmeas.* 
iii'iv conocido y muy

. pablicará el lunes ____

CARTA DE E 
Ptstbla del Eaiico.

■Romea. «aoI cr De Diei’o rectificando que, el escrito
«^?î^ óienl't. y 86 había cqm-

uiianueva y i i m . — ... _ - , .--p
otros en el cuarto áfcgun io num. ’ ,To
Rodrigo de 1 á l ¿fe la t^rde, lodoslojí^ n criado

FiTada libre y gr-dis par:^^'' "u ndo:

I ..p.rs wido el gnstv'de saludar y estrechar la mano do

^*8’múotos q^eíca su compañía tan breve entre nosqp>s.

Procuramos siempr¿ajastarnos*T^á

'i 'íi-.via scab® d.’ 
tli-uido.

’^n. eapaeío

. machos arguraen os dtl b rasgos de
^^^rviioy coineáido ^^
punzante hecho constat que El Sioh Hrfwco

'’toóT-^osVlas .1 l.a L'nián embustera y calumniadora, 
í SSel n^r^níje ael sainete de Rteardc Vega, cui^guto 
, <X)mo ei ,n»>u j , .iriliiú 1 el articulo qucre ladt ti»

•; ¡únn?o de ¿sa misma Unión eml^stera y calusnniai ora co oo 

i ‘nar Valbuena, jespues de haber repelido sin contra- : ssaseasoiá

ir * Angu’tí-^Dc’.As
-’.-vr.rfTcTuertes^rt t escribió cn^

io,aprecUb!e obra CstaiiÓs , oso/icos sobre el y
este exclamación, brotiJa ^2 su. nstiauo ooiazón, habr^se 
con vertido en mandat", t ,

Si. e.n mandato; pues Dik quo premia centuplicadamen 
to, habrá llevado á la m «}isióu do lo,s buenos al que tan
bueno fué para El en vid.aj

¡UL-b0M A0(!U.t0 ,icu Tu ya ’.e» “""“‘'P 
bajos en defena. de 'Alos y -b lu .va Henos la inefsh e 
dkhn de gotar d» la IwtUi..-auajpj. tu.
do nna iomejersbln t»’»"" /í’A.'lun h’
entregado ú I ' tier-a ,1 u.fpo. la inatcila, y -f-
vol3(lo â Is p’ífj rPQioues.

•Dieboso Auffuslo Nii^lás! Ê1 hi muerto; pero ha muerto parí co'nensar fa «rd^r. vida, y la vid. en que. los qne 
pomo él bon obr.i do, » i «wm-L bienandanza
“ ustusto tíicohF el soUr de los Estudios 

eleridiauismo, de - « Vírd»n Mana y plan divino, de Lsu- 
ert^fo. de El estado sin Di^, de El preles^anhsjno

ñrao'-.iifo p rtido, 
5 pohiyjae ; iiile branca.
Acerquo usiud vi oido;

¿A que ronca? .<
¡El despertará rugiente. p 

cou detonación que espante, j.
^Jlev.indosc lo existente 

por delante!»
El pais es rqás andaluz que pacta, pero nos alegrare- 

aqgs que aciert^ ara que La Iberia haga otra mudanza", 
espiertan estos entes, 

comoTSg^spertaron antas, 
¡adios sonas decentes 
y fusionis i riiniiantesl

El Liberal
Y aijo D. Carlos, con acento alemán, segú^ouenta el (juc 

lo ovó. , ,
«Volveré á empuñar las armas cuando Espnn i mn lo ('.xi.|a, 

como me lo exijió con clamor universal á raizNie la Revolu
ción de Septiembre » '

íiSpetír lo. Mucióii: r-j-- —-
pues le volverá á llamar 
como eo aquella ocasión, 
con la muy santa intención
i^volvi rle á revemlar.»

• Director dé Rtt ’■ i <
j A usté, caro Dire '
j que no es el rccaud' c

se dirige este paleto.
Yw vivía menma!;

ténia mis posesu 
A- una mujer sin t 
y un hijo. . fenometwl 
pañi destripar lerrc-ncs.

Rara ganar vT sustento 
trabaj.ibamos -ui tregua 
¡sin descansar un momento. 
mi mujer. C'?mo una yegua, 
y el hijo y V", como ciento-

Entónces a tierra dan 
como media cesantía 
de ministro, y me pagabl* 
el sudor que derramaba, 
con ?! ír.tbaio del dia.

Vivíamos como reyes, 
daba gusto trabajar 
al am¡ .cpo de las leyes. 
V pa’-ecian mis bueyes 
¿mpUadus de Lltramar.

M.i’idíiba por el criado 
c’ ;ií¡,uíado un msión, 
V Rjïtêu dé-; dX/xatado

RuiOtETO. admirador I'd insisue escritor que 
á la turalM, ce asocia ai ddor que muy justamente allijc â la 
familte de; grau Augusto Jtcolás; y recomicudo a est a e^ 
que lea cualquier páuñna le las que nos deja. oCgnro di que 
ÛU cRa;-encci't?irá cristiano lenitivo. ..ai,.

Riooleto pide á sus ámigos. que unan sus prec.^ à los 
de 1.1 faníiüa d^ Augustojileólas, por el eterno desca nso del 
■luo toe en vida tan cristiano caballero.

I. P.

Al dar cuenta en el lumero pasado de los señores qtie 
componen la junta directiva del Circulo de Obreros, onnti- 
Sos involunlariamenteí nuestro buen amigo D. Vedtrico 

ea vscúL¿e^cba JuuD*

íSXmTrtóÉXS'jJO.«W.« qoe noero nuestro cor 

deelio quAili hubiere sabido, no se hubiera lo"'»'o'" 
iiiolestia^-i ir a su libicna a abonar la sus^nción de BlGQ

L'.ce La Justicia: -
Los republicanos no serán probablemente podnrHiúc. 

ahora.»
N,) lo serán.
Y bien sabe Dios que lo sentimos los enlutas, porque 

por la republica se vá a todas partes. _
Pero los republicanos siguen en sus madrigueras, , 

como los reptiles durante el invierno.
¡Oh, cobardes sabandijas ;

salid de vuestras rendijas!

Por lo 'p.iese quiera ofrecer, .se remaia>^áu en publica su- 
li.i.siii, 382 maguí . eos cuidn 8 de reputadme autores el dia 16 
de Lebrero piúciino alas ¿de íu ZarJe antciqi^gado de pri
mera lu.stincii» del dist^iío^del^Sur de esta ifMeSw^^rlbania 
de D. Luis INcobar.
Vr’dc'cám.'írÍR. J^^M^ntlezea LmW“éfá3 .Tceh - 
t lIiOS. *- , , . • >

La subasta se hará primero en an salo lote, y -’B no hu
biere postor a! todo, se snb.-istirán acio S'n^lú.loá 382 caí.' 
dro.s uno á uno, jiOf lo que se ofrezga

El que haga ¡matura al todo, deb'r.a eons gnar p evi.a- 
mente en la mes.» del Juzgado el 10 por 100 de la l isXCtóní 
o sean 13.113 j esetas. ' '. ,

Si la cantidad en q-M r. matase ios mene ornóos „82 cm»- 
dros lio .asceudie^ i MS peseta,;, el e.x-eso que resu - 
te á su favor, le sera de-, neilo eu segnid i por e. actuario.

Si la subasti se h.icc cuailr > A cuadro, no es preci.so de
pósito, previo «a'guuo; ef ti matiut-de c.ida cuadre, pjg-«ra 
eQ el’acto el precie que Inya ofrecido por ol.

Los tiu repetidos cuadros' • XTie.stos al pu.jlicu ha 
ta el mismo día de la subiste inclusiva unc.R,

tambieu tcoemoi otras que ncordarvcl
No to.los nos equivocamos como Lo <-rd de la Patria, qu^ 

por-aquella fecha nos dacia.- «Abur, Rigolbto» despidiendo 
nos del partido, ecliaadoselas de JefecMo-, y sin c’»!»*”*?®» 
liov como ayer, y mañiua como lioy y cada día mas. estamo. 
defendiendo nuestra ¿oriusa é intransigente bandera con

e/ieí dio r^ru io?-; ' 
pero ;con formalidad! 
no queria libertad, 
tratándose de perdidos.

Después, nos vino de fuera 
el alc'iliol. la Gloxera 
V ua cacique impenitente, 
que se pone por montera 
.' t. do vicho viviente.

Y para echarme á perder, 
que me perdieron de lijo, 
rrie llevaron sin querer 
la reina madre, 4 O'» hijo, 
y Dios Pndre á mi mujer

La tierra mejor de España^ 
dej ') de ser liberal;
y al echarle la guadaña, 
vi en ligurá de zizaña 
el sufragio univí rsal.

Cojí cardos cor-o sierras, 
sin hai'Crlns cultivado;
y me ven lieron las/tierras; 
pues yo no tenia p -rras 
■para pagar al L.stado.

Mi-, iñenes en un montón, 
bestias tincas, casa, aperos, 
se los tricaron enteros 
los bandos de esta naci m. 
(Iba á decir bandoleros!)

Desde entonces para mí, 
hay miseria y lusionistas; 
pero lo ,que yo perdí 
por libe>al ¡eso st!

> ganaron los rent;s 
Sli hi o se ahog

*nBg|

¡creedlo canoviátas!

::u c<-mesti 
¡vamos! d^

La vida es sueñoPRINCESA.— A las S y if-

ai no deSVTb^-’ 
Si-Lver^’la libertad ’ NOVFtlllX

iTjmntm——Ljj^ti—

e

no la qu’.c A»,

Í-;e/

; .ur. quiera...
1;; verdad-

O'urrencias:
«Nuestro amigo el S' S’lvcla ha formulado graves car

aos ti r.a el Gobierna bheral. uo con frases, de sensación, 
sino con arguineoliciói sólida y rnzonamieulos pre^entadea 
c daridad v grandisini », rcíu'.tiudo un discurso de grao 
(¡ ición.»

,o creemos, lo creemos. .
• onservador y no hacer oposición a los que comen, 

f’cro los fusionistas están )nc/i<io5 con el pais é insti- 
- or.es adyacentes, y no hay quien los saque

Y dijo don Francisco; ,
, Mjui uo podrí haber peligro para el orden público de 

vtedel ñutidJ cailisl), jiarque nadie puede ignorar que 
i,-utras 11 cuestión relijios i no se dcspiet te pu España y- 
(/. trono legitimo uo quede vacuité. Navarra o Es l'ro'’i“ 

'.<i.s Vascongadas DO bul de levantar un solo hombie ni 
iparar un fusil jior la bandera de l). Carlos.

;Ct.n que « j nos levantamos, 
hombre, vuélvalo á decir; 
despues échese a dormir.. - 
ú ver si le despertamos.

tos conservadores se fian de todo e tponJo-,.^.

Silvela dij'. que el Gobierno es t-oqjp 
ujalo, 

Conveflcidos caballero.
ese alr.ohóí

Cü’lffl'-A *« y y ip. - La nuWtfc’Cés 
treno;—El fii-Jsl pavo. .

ZÁRZr^LA.—A lasS v ii2.=La Bruja.
A la i Je la madrugada.—Dalle de mascaras,
f A las tpz. El ten»'nte cura.-t n i ny r-

/mfTdogo recítalo por U Catnieu Rombo. -i 
n jral casera —Segundo acto - El cynsq.

•Y'VA.—A lasE V ii±i—l-o» mutiles.—-Luq

AROLO.
! gundo acto. - T-^nsión 

RRICL. —A lás by tf :
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